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S U M A R I O .

B ev itia  i e  m o d a t y  la b o res, por la Baronesa de Wílson.—Eí su eñ o  de E va. por 
i .  Denizet.—£a yedra , porel proscripto del Almendares.—Paseo filo s ific o -h u m o ' 
r is tico  a l rededor de  los m u é -  
b let, por Julio Nombela.—
M a tild e  D iez, por D- J. Cas­
tro y Gerbo.—E l Libro del 
eo ra zo n , por D. Ramón Or- 
tega y Frias.—E xp lic a e io n  
i e  los grabados.— Geroglifico.

R E V IST A  DE MODAS
T LABORES.

I.

Todavía los rayos 
del sol de prim avera 
no tem plan  el viento 
fresco que  desde hace 
algunos d ias está rei­
nando, y  á pesar de 
que el m es de Mayo 
nos rejuvenece el co­
razón, anunciando la 
estación de la alegría, 
del cielo sereiio y  de 
las noches apacibles, 
si» em bargo , aun no 
pueden adoptarse los 
trajes vaporosos y li-

f;eros que tanto realzan 
a belleza de la m ujer.

Al ocuparnos con- - 
tínuam ente  de m ode­
los ricos y elegantes, 
no es porque deseemos 
describ ir solam ente los 
que puedan costear las 
señoras de g ran  fortu­
na y posición social, 

presen- 
0 , una

sino porque al 
ta r ,  po r ejemp

MATILDE DIEZ.
lujosa túnica de crespón de China 6  de seda, puede ésta sus­
tituirse con o tra  de cachem ir, de piqué y hasta de percal, el

mismo m odelo, idéntico buen gusto, pero con sutache 6  con 
rizados, en lugar de encajes ó  flecos.

P ara  el cam po nada m ás lindo, m ás fresco y  m ás econó­
m ico, puesto que se lava perfectam ente, que el piqué, sea

blanco, sea barquillo ó 
paja, bordado con su­
lache y de form a p r i n ­
cesa; esto con som bre­
ro  de paja, form ará un 
todo m uy distinguido 
y á la p a r sencillo y 
sin pretensiones.

P a ra  las jovencitas 
tam bién aconsejaremos 
las faldas de lanilla co ­
lor barqu illo , tierra  ó 
paja, con tún ica  p rin ­
cesa y  escote fichú, 
propio este traje, con 
una ta im a W atteau  de 
lana dulce, p a ra  viaje 
y  p a ra  cam po.

De m ucha novedad 
y d istinción era un  ves­
tido que vimos en  es­
tos últim os dias, y  que 
estaba destinado á  u- 
cirse en las cam piñas 
de Guipúzcoa.

La falda era de fu­
lar color violeta claro, 
adornado con un  vo­
lante y  dos rizados de 
color u n  poco m ás cla­
ro. T única  R tm in i  de 
c ac h e m ir, ondeada y 
bordada con sutache, 
abierta por delante y 
recogida de cada lado 
con faja y  caidas color 
m a lv a ; esta túnica es­
taba cerrada con boto­
nes h a sta  la cin tura •. 
m uy la rga  de talle  y 
m uy esbelta por de­
trás, á la  italiana; para

una señora jóven ó señorita es u n  modelo precioso.
Para  la elegante señora de S .. . ,  y tam bién para ostentar-
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se en los salones de reun ión , en  San Sebastian ó Deva, ad­
m iram os dos trajes de fular blanco, con listas azules uno y 
otro blanco con listas cereza: la fa lda , sem i-la rg a , tenia un 
volante al biés con un  rizado á la cabecilla y con un segundo 
volante cortado al biés y de 8 centím etros de ancho. Corpiño 
con aldetas lisas y puff, sostenido por una banda al biés bor­
deada con un  rizado, y este mismo adorno se rep ite  en el 
corpiño. Para  este traje se necesitan poco m ás ó m énos de 15 
á 16 varas de fular.

E l fu lar crudo es m ás barato , y con él pueden hacerse 
trajes p a ra  viaje, cam po y  playa, de buen gusto y cuyo coste 
es en extrem o m ódico, advirtiendo que pueden bordarse, lo 
cual presta g ran  relieve al vestido.

E l fu la r P o m p a d o u r  con florecillas ro sa , claveles ó flores 
silvestres, son e legantísim as, sobre todo para túnica prince­
sa, aun cuando tam bién tra je  completo está m uy en voga.

E n  P aris  se encuentran fácilm ente telas á precios a rreg la ­
d o s , y  que son^de bellísim o efecto: el hilo á d ibu jos, sul­
tan a  a rg en tin a , el íu s so r , el crespón de lana con g ra n ito , la 
poplin lisa , y para adornos el encaje de lan a , los rizados ya 
p rep arad o s, el ra s o , la  faya, el fu la r, toda clase de objetos 
para v estir , pueden conseguirse en la capital francesa con 
m ayores ventajas, y  nuestras lectoras no ignoran  el gusto 
que tendré  en com placerlas en mi próxim o viaje, mucho más 
cuando tantos objetos lindos se encuentran y ta n ta  variedad 
hay en ellos ; preciosas som brillas, ropa b lanca , estuches de 
costu ra , caprichosos adornos y encajes de lana para los ves­
tidos, los que aún no se han generalizado en M adrid.

Continuem os nuestra  crónica de trajes.
Uno de los modelos llam ado N U son  es de faya color de 

reseda, y  cuya p rim era  falda está guarnecida con un tableado 
y un  cordon de pasam anería , y á corta d istancia un  volante 
con dos cordones de lo mismo y un ondeado an ch o , forrado 
con faya azul. La túnica es redonda , muy oorta por delante 
y larga por d e trás , p legada , form ando puff. E l corpiño está 
abotonado y es de peto , form ando con los adornos el chale­
co : las m angas están  cortadas al biés con adornos y rizados.

E l rosa y el azul, son los colores m ás de m oda para  la es­
tación , y sobre todo , para  forrar los trajes de batista color 
c ru d o , son lindísimos: los volantes de batista son bordados, 
con o tro  m ás pequeño á  la cabeza y entredós de encaje: la 
falda se guarnece con volantes por delante, form ando d e lan ­
ta l. La polonesa se ab re  por delante y  esta adornada con un 
volante bordado con entredós bordado: el corpiño se forra 
con seda rosa y tiene escote cuadrado; un chal ae  seda rosa, 
parle  del costado derecho y va por detrás á anudar coú la r­
gas caidas al costado izquierdo: el m ismo m odelo se hace fo r­
rándolo con seda azul ó malva.

E l taim a M onaco, sirve á la vez de capa de viaje y de m an­
ta para  lo m ism o: es original y  bonita, pero solo se vende en 
P aris  á precios bastante módicos, y adem ás de se r sum am en­
te ú til, será adoptado por la noveJad que tiene.

Un caprichoso vestido para  casino y cam po, es de m use­
lina b lan ca , adornado con terciopelo n eg ro , en la prim era 
falda tiene un  volante, y en tre  este y  la cabecilla dos tercio­
pelos. La sobrefalda form a por delante un pequeño delantal, 
y de los costados parten  dos anchas puntas que anudan por 
detrás y  form an la sobre falda, que adem ás de los terciopelos 
tiene al borde un  encaje de B rujas.

Las m angas son sem i-anchas, y llevan cintas de tercio- 
pek) y hom brera con lazo.

E l negro  y el blanco, es un  contraste delicioso y  que pres­
ta g ran  distinción.

I I .

E l lujo de la ropa b lanca, es hoy el verdadero lujo de una 
señora, y el buen gusto  resalta principalm ente en los enca­
je s , en los bordados y en la form a de las cham bras, camisas 
y  enaguas; de estas ú ltim as hem os visto dos elegantes mode­
los: uno de ellos tenia tres volantes sin frunce, á la  cabeza 
de cada  uno de ellos un  bies haciendo pié á una tira  bordada, 
que  encabeza cada guarnición

E l segundo tiene tres tab lead o s, ondeados con u n  entre­
dós á la cabeza de cada uno de ellos, y un  bies pespunteado 
que hace ia cabeza.

Los bordados sobre tul, son de muy buen efecto para e n ­

tredoses y cubre-cojines y paños de butaca, y tam bién para 
sábanas y alm ohadas.

Las cham bras, con la pechera form ada con entredoses 
bordados y tiras, colocadas al biés, con escote fichú, son las 
m ás apropósito para v e ran o , así como ios corpiñitos blancos 
descolados, con un encaje en el escote ó un  bordado, para de­
bajo de los vestidos.

E n nuestro núm ero anterior hemos dado la explicación 
de la ja rd in e ra , y  hoy presentam os el dibujo de tam año na­
tural.

La segunda labor, puede servir no solo para  bordarla  al 
punto ruso sobre cachem ir, sino tam bién para vestidos de 
piqué, con seda ó trencilla muy finas.

L a  B a ro n e s a  d e  W ils o n .

E L  S U E Ñ O  D E  E V A ,
P O R

J. D E  N I Z E T .

(C o n lin m c io n ) .

III.

E l reloj no señalaba ya las horas ni los años.
Eva se acercó á su tocador y trató  de que la rep itiera los 

elogios que su belleza acababa de insp irar.
Una doble a rruga  atravesaba su f re n te ; otras surcaban 

tam bién sus sienes y se extendían en varias dilecciones. A l­
gunos hilos de plata b rillaba en su cabellera, antes tan  pro­
fusa, entonces ya m ás escasa. Sus dientes carec ían  del es­
m alte acostum brado y se separaban en tre  sí.

Eva lanzó un suspiro, y p rocuró  reparar los estragos del 
tiempo.

—Buenos dias, am iga m ia ,— dijo un  anciano como de 
cincuenta años, entrando en el gabinete  y ostentando m ulti­
tu d  de joyas en sus dedos, cam isa y-reloj.

— Q uerido hacendista, ¿qué casualidad os trae  por esta 
casa?

— Mi herm osa am iga, — contestó el in terpelado, acari­
ciando un  rub í que form aba el puño de su bastó n ,— no ig ­
noráis que soy rico, que poseo doscientos m il francos de 
ren ta . E ra  un pobre em pleado cuando tu v e  el honor de ad­
m iraros en un  baile de la em bajada  de los Estados-U nidos: 
hace treinta años y  algo m á s ; entonces e ra  yo m uy perezoso, 
os vi, y desde aquel dia fui laborioso, porque os adoraba.

— ¿Pero y para qué son todos esos d e ta lle s? -p reg u n tó  
Eva m ordiéndose los abios

— V a isá  saberlo : debeis reco rdar que desde aquella épo­
ca os h ice una córte asidua, y como v u lgarm en te  se dice, 
era uno de los cortesanos m ás fieles, no quejándom e nunca 
de vuestra  crueldad . Sin em bargo, á  pesar de mi adm iración 
y de m i am or, como no creo obligatoria Ja felicidad, busqué 
algunas veces otros a m o re s , pero  en vano, siem pre vol­
vía á  vos.

— C aballero ...
— |A h , no os enfadéis, Eva! A nuestra  edad se puede decir 

todo y escucharlo ; por consiguiente, hablem os con franque­
za ... nadie nos e scu ch a ... no  nos hagam os ilusiones... ten e­
mos muy cerca de los c incuenta  años...

— Caballero, ese lenguaje ...
— Sin em bargo, preciso es confesar que no los aparen - 

ta is ... todo lo m ás tre in ta  y ocho á cuarenta.
— V erdaderam ente que es im posible que sufra  po r más 

tiem po vuestros u ltra jes ...
— ¿Qué decís, Eva?¿Yo ofenderos?—replicó el anciano, sin 

a lterar su voz.— Hermosa am iga, no es posible que lo creáis: 
ofenderos á  vos, á  quien profeso verdadera adoración, un culto 
que ha resistido á todas las locuras de la ju v en tu d ... no, sola­
m ente que cada cual m ira las cosas bajo d ife ren tep u n to d ev is- 
la y no sienten tampoco lo m ismo que otros. Unos am an  con la 
cabeza, otros con el corazón, o tros, por fin, con los sentidos. 
Eva, habéis sido m uy bella , lo sois aú n , pero habéis tenido 
un  am or propio exagerado, al cual habéis sacrificado todo, 
hasta los im pulsos de vuestro corazón. Yo he sido feo, y  ju s-
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lam ente con ese motivo no tem ia que les años m e cam biaran 
m ucho ; m ientras vuestros adoradores em pleaban unos la 
constancia más heróica, otros el dolor tím ido, aquellos la 
desesperación , no encontrando en v o s  m ás que frialdad é 
indiferencia, yo derram aba el oro  á m anos llenas, apenas 
fui rico , ,y traté de olvidaros, siendo atrev ido  y  calavera. Las 
m ujeres me adoraban, pero ese tiem po ha  pasado, y á nues­
tra  edad, el juicio y la reflexión’reg u la rizan  nuestras accio­
nes. Parte  de vuestra fortuna está com prom etida en u n  p^lei- 
10 , y hasta  que se decida, estáis algo escasa de fondos; Eva, 
á pesar de haber m algastado m ucho, aun soy rico, y mi for­
tuna  y  mi nom bre, la pongo á vuestros piés.

Eva no le escuchaba. Todos sus esfuerzos para contener 
su cólera habian sido inútiles, y estaba desm ayada.

E l hacendista se apresuró  á socorrerla, rociando su ros­
tro  con agua fresca ... E l carm ín y el blanco desaparecieron 
y dejaron ver las profundas arrugas de su rostro .

Apenas hizo un m ovítniento, el anciano salió del gabinete, 
m urm urando estas palabras, que E va escuchó :

— E s m ás loca, ahora ya vieja, que cuando era jóven ... 
en fin, siem pre ha sido una coqueta.

Eva se desm ayó o tra  vez.

IV .

Las últim as palabras del hacendista  ilum inaron la razón 
de  E va: tuvo que resignarse al m atrim onio, sin poder ya es­
coger un  esposo á su gusto.

La expiación em pezó: todos los dias sufría escenas- te r r i­
bles. Su m arido la m altrataba, y á sus reproches contestaba:

— Sí, verdad es que  soy un aldeano, un  bru to , doble­
m ente im bécil por haberm e casado con v o s : dasgraciada- 
m ente e ra  el medio único para cortar ese pleito que duraba  
hacia  veinte años, y en el que vuestra  fortuna y  la m ia se 
ago tab an ... pero os aseguro que cam biareis ... ya os haré ver 
cómo.

Y la pobre Eva se encerraba  en  su cuarto para llo rar con 
libertad.

Su m arido era celoso, celoso del pasado y del p resen te : 
sufría  con lo que veia y con lo que no hab ia  visto, y sus des­
confianzas, sus in ju rias , su có lera , sus a rrebatos, su b ru ta ­
lidad, hacían de la vida de Eva un infierno.

— Sois una  infam e,— la decia ,— una m ujer sin corazón; 
habéis desesperado á un m arqués que se suicidó por vos, un 
m édico se envenenó, un  capitán se hizo m atar: sois una m u­
je r  que por vuestra infernal coquetería habéis sem brado la 
desgracia al rededor v u e s tro : érais h e rm o sa , no teneis hoy 
ni aun esa cualidad; de  modo que seria  una ventaja veros 
desaparecer de la tierra .

Y blandía un bastón  ante el cual huia Eva.
Un trueno hizo tem blar la casa hasta  en sus cimientos.
— jP iedadI— exclam ó Eva.
Los truenos continuaban, pero m ás lejos.

V.

El reloj dió las tres. Eva se exlrem eció, y recorrió  con su 
m irada la  habitación .

Estaba sola en su gabinete y  sen tada en su butáca favo­
rita.

M iró sus m anos: estaban suaves, b lancas, torneadas, y 
sus uñas sonrosadas y b rillan tes.

Se lanzó al espejo : sus ojos se llenaron de lágrim as, y 
cayó de. rodillas.

— ¡Dios m ió,— exclam ó,— todo ha  sido un su eñ o ... g ra­
c ias ... aun tengo tiem po de hacer Ja felicidad de otro sér y 
la m ia!...

Y por prim era vez Eva com prendió su horrib le  coquete­
r ía , y llo ró : una com pleta trasform acion se operó en sus 
ideas, y  más tranquila , sintió con alegría despertarse los 
sentim ientos que siem pre deben enaltecer á la m u je r, ha­
ciéndola com prender su  sublim e m isión .

A quella noche recibia Eva á sus num erosos amigos; y  los 
aguardó  con impaciencia.

— Siem pre herm osa como un  á n g e l,— le dijo el rico ha­
cend ista ;— vuestro pleito se ha  ganado, y desde luego en­
tráis en posesión de la herencia.

— O tra buena noticia, E v a ...
— ¿Cuál, capitán?... ¡Ah! d ispensadm e, ad iv ino , y  os fe­

licito por vuestro  ascenso, com andante.
— La tem pestad de hoy, ¿no os ha  alterado, querida Eva?
— Al contrario , doctor, solo he pasado un terrib le  susto; 

pero en cam bio me ha servido de saludable lección.
— H abia ofrecido no volveros á ver, E va,—dijo el m ar­

qués, fijando sus ojos en la jó v en ;—pero es im posible...
—P erdonadm e...
— ¿Que os perdone, Eva? solo de un  modo creerla  que os 

com padecéis de mi sincero cariño.
— S eñores,— dijo Eva, tom ando la mano del m arqués,— 

os presento á mi futuro esposo, y  os convido á mi boaa, que 
se efectuará dentro  de un mes.

F IN .

L A  Y E D R A .

V igo .

B A L A D A .

— ¡A y  m adre! ¿por qué será  
q u e m i ro sa l y a  no medra?
— E s q u e á s u  tronco esa  yed ra  
h ija , en lazán d ose v á .
—Antes me daba al rum or 
de algún perdido murmullo 
á cada tarde un  capullo, 
á Cada aurora  una  flor.
H o y , m ad re , s e  p asa  e l d ia ,  
y no sé d onde esconder  
a q u e llo s  b esos q u e  ayer  
en  su s  flores escon d ía  
— E s q u e  de s u  am an te en  brazos 
tu  Dobre rosa l s e  m u ere  
— ¿P ues cóm o? —ta n to  Je q u iere  
q u e le  m ata  con ab razos.
— ¿ y  lleg a  á ta n to  e l cariño  
q u e  p u ed e  la  m u er te  dar?
— L leg a  e l  am or á m atar  
cuando es m as q u e  u n  fa lso  a liñ o . 
— ¡Bor eso  q u ed ó  sin  flores  
m i p ob re p la n ta  querida!
— y é  en  esa  y ed ra  hom icida  
la  im ágen  de lo s  am ores.
— T urban d o v a  m i razón  
— ¿Eso te  rob a  la  calm a?
— Sí; ten g o  m adre d e l a lm a ...
¡la yedra en elcorazonü

E l  p ro s c r ip to  d e l A lm e n d a re s .

P A S E O  F IE O S Ó F IG O -H U M O R fS T IG O
AL REDEDOR DE

LOS  M U E B L E S .
f  C on tinuación . J

I I I .

La an tesala y el despacho descritas en el artículo seg u n ­
do, bastan por sí solas para conocer el origen de la familia 
que hab ita  la casa.

No hay  duda: en todas las habitaciones puede hallarse 
la historia de m uchas h isto rias... ti istes todas ellas.

Un hom bre con dinero ha reunido  por medio del présta­
mo, y acaso con el auxilio de la usura, lo supérfluo y hasta lo 
necesario de m achas fam ilias.

Los objetos artísticos que vimos no prueban  que el due­
ño de la casa sea apasionado, protector, ni sim plem ente ado­
rador de las artes.

Ha ido recibiendo aquelloslobjelos como prendas p re to ­
rias, y ha  dado solam ente la cuarta  ó quinta p a rte  de su va­
lor intrínseco,
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Los que no  han  podido encontrar la llave de oro que los 
saque de su  prisión, han quedado en poder del prestam ista; 
y éste, después de haber realizado pingües ganancias, se h a  
retirado á vivir de sus rentas, llevándose los recuerdos de 
m uchos desdichados, para  a testar con ellos las habitaciones.

Desde luego habéis notado que le falta buen gusto.

ireciosidades ordenadas y  colocadas po r una 
persona dolarfa de sentim iento artístico, ofrecerían  m uy dis*» 
tinto espectáculo.

El trasparen te  y  el a rm ero , os p rueban  que e l posee­
dor de tantos objetos es aficionado á la caza.

E l uso que hace para sus apuntes de las an tiguas pape-

G r a b a d o  n ú m . 1 .

(elas de préstam os, prueba que es económico y que conside­
ra  que ha ejercido una  industria  tan  santa y tan  buena como 
o tra  cualquiera.

D ado el hom bre, esto es, el jefe de la fam ilia, busquem os 
á  las personas que le rodean.

A ntes no podemos ménos de figurárnosle, aun sin verle.
D ebe ser viejo y  pequeño de esta tu ra . La banqueta que 

ay á los piés de su sillón, más alta que los vulgares, lo 
prueba así.

Unos espejuelos de oro  que se encuentran  sobre la me­
sa , dan idea de su an tigüedad  y de su am or al pasado.

La casa en que habita, el lujo ex terior, sólo indican en él 
la necesidad de hacer un negocio. De lo contrario , viviría 
con la m ayor economía. Esto se com prende al v e r la  pobreza 
del sillón que ocupa, y dos sillas muy usadas y pobres que 
hay en el despacho.

Seguram ente cuando alguno  va á sentarse en las buenas, 
le  d ic e :
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— No. ah í no; siéntese usted en esas otras.
Un ancho pasillo cubierto  de estera de pleita, p rueba que 

la señora de la casa , si la  hay, qne aun  no lo sabem os, sólo 
se cuida de lo que ve la  su eg ra , como -suele decirse.

— El pasillo es o scuro ,— se ha d icho ,— aquí que no  peco, 
pongam os estera de tres  reales.

No es fuerte en econom ía dom éstica la que así obra, pues 
está dem ostrado  que la estera de tre s  reales d u ra  un  año, y 
la de seis, tre s  ó cuatro .

A la derecha hay una puerta , se abre, y  levantando un  
p o r t ié r e  de lana  listada, se en tra  en la sala.

Es cuadrada, con dos balcones y una  puerta que conduce

G r a b a d o  n á m . 9 .

á un gabinete. Está alfom brada con esa alfom bra de pasta 
que se fabrica en Cataluña.

E l dibujo es chillón; hay flores, hojas, m ucho verde, m u­
cho am arillo, mucho berm ellón.

U na ja rd in era  dorada aparece entre los (Jos balcones. Un 
espejo grande m uy cargado de adornos en las m oldaras, d e s ­
cansa sobre la jard inera , y sobre el m árm ol hay un  reloj do­
rado con dos figuritas; unpaslor tocando un  caram illo , y una

zagala haciendo calceta. A los lados floreros de rosas y m a ­
riscos y  dos candelabros dorados.

ü n  sofá y  doce sillas de dam asco am arillo , cuatro buta­
cas, un velador m aqueado, alfom bra de m oqueta al p ié  del 
so fá : todos los m uebles de valor, pero de poco gusto.

Encim a del sofá, en grandes m arcos, hay dos re tra tos. Uno 
responde a l tipo del amo de la casa, tipo que hem os adivinado 
consólo exam inar su despacho. E l otro debe ser de su consorte.
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A quella cara redonda y  coloradota, a^uel pecho tu rgen te , 
aquel cuerpo corto, aquelía nariz  sin  concluir, aquella frente 
ap lastada, y sobre todo, aquella m ano que sufre horrib le­
m ente al contener el abanico de encajes y el pañuelo para 
que no se caigan, dicen muy alto que aquella señora es la que 
ha  elegido la 'alfom bra de la sala y  la estera d-^l pasillo.

P o r o tra parte  indica la época en que se hizo el retrato . 
A juzgar por la dificultad con que lleva el tra je , po r lo apu­
rada  que se encuentra al verse vestida de aquel m odo, debió 
re tra ta rse  en los albores de la fortuna de su  m arido  al pasar . 
de  crisálida á m ariposa, de prestam ista á señora que vive de 
sus ren tas .

Debajo de los dos re tra tos hay en un  m arco dorado un 
abecedario bordado de tapicería, y abajo un nom bre d im inu ­
tivo y un apellido.

E s la p rim era labor de la hija; luego hay hija.
Dos daguerreotipos com prueban este dato y dem uestran 

que son dos los váslagos de la familia. ¿Pero viven? ¿Qué ca­
rác ter tienen? ¿Participan del estilo de los autores de sus 
dias?

Ménos atareado que hasta ahora, continuará  este  estudio 
con asiduidad en los núm eros siguientes

J u l io  N o m b e la .

»  E > I?

M A T I L D E  D I E Z .

E n 1832 saludaba y aplaudía el público gaditano, una

G ra b a d o  n ú m . 3 .

ís ® UíS is s  s Jí S s ̂  s s! ̂  i;'Si ̂  s ss S ^ s S) b «5%
 — •

is  *  í i  iü S  í i  ’s  ; í  S fS  «  Sí .SK s í£ S--Í S ; S ®  Síís..S s  S S SS iS sS ÍJ • 5: S ÍS «i i« sj S ̂  S Si is ’iS-iSSsSi
.V XS ̂ X>'V

í  S  5  5 Í  S= S  SS s  *  í  í S í  ̂  f  i ^ ^  S S sí sí S « S SS4''S
a ss s  s> s  s  s s  s  Si ̂  ss 

__ , .  j-i>»^ss!S!5S:SiSS»as.a

«vanaaassaa
E*»SSi«SSS«'%

'««'S í.assss 
Ssasss.'ssŴ4íSi*iS*-!f
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estrella que al aparecer en el horizonte del a rte , esparcía tan 
brillantes rayos, que á no dudarlo , estaba destinada á reinar 
sin riva l, en la esfera en que Maiquez y Rita Luna habian 
alcanzado tan sublim es triunfos.

E n L a  h u é r fa n a  de B ru se la s  se presentaba por prim era vez, 
y cuando apenas contaba 12 años, la inspirada artista  que 
debia reco rrer y  ha recorrido el camino de una  gloria im pe­
recedera, porque el verdadero génio es inm ortal.

¿Quién no  ha adm irado á M atilde Diez en la sublim e 
craacion. A m o r  de m adre?  Todo lo que encanta, todo lo que 
seduce, el génio, la  belleza y  la inspiración, se reflejaban en 
sus movimientos, en su  voz, en la m aestría con que conm o­
vía ai público, trasm itiéndole los sentim ientos de que estaba 
poseída.

E n  Bandíro ncíjira, en  L a  n iñ a  boba, e n  fifa ria  S tu a rd o , la

hem os visto elevarse hasta  lo sublim e del a rle ; y ya inocente 
y  sencilla, ya apasionada y am ante, ó bien enérgica y va­
lien te, luchando con su desventura y la altivez de Isabel de 
Ing la te rra , la  m ujer, la artista , desaparecia para  p resen tar­
nos realm ente al personaje que tan clásicam ente in terp re­
taba.

Estando en Barcelona, en 1836, se enlazó por poderes 
con el em inente é inolvidable actor Julián  Rom ea, á la  sazón 
en M adrid; en 1849, fué nom brada M atilde p rim era  actriz de 
cám ara de S. M. la re ina doña Isabel II, honor no dispensa­
do hasta  entonces, y que era una prueba de la entusiasta a d ­
m iración que causaba su privilegiado talento.

Una larga enferm edad la postró en el lecho del dolor, 
haciendo tem er que se extinguiera para  siem pre su in te ligen­
cia, pero su corona debia ostentar nuevos laureles aún , y-ya

Ayuntamiento de Madrid



EL ÚLTIMO FIGURIN.

repuesta, partió  en 1852 p a ra  A m érica á obtener brillantes 
ovaciones en aquel ard iente suelo, cuyos hijos tan  g rande y 
tan  noble hospitalidad dispensan al talento.

La carre ra  de triunfos, inaugurada  en Cádiz, no se ha 
in terrum pido aún, y apenas hace a lgunas sem anas, que en 
el teatro del Circo adm irábam os á la  g rande artista, en Los  
n iñ o s  g ra n d es , en E l a m o r  y  la  gace la , en L a  m u je r  com puesta  
y en E l nov io  de m i m u je r . M atilde, tiene ta l na turalidad , tan 
notable conocim iento de la escena, que sin esfuerzo alguno, 
está siem pre á la  a ltu ra  del personaje que representa, soste­
niendo el entusiasm o del público sin interrupción.

Si nuestro siglo es el siglo del positivismo, y  en el cual, 
todo cede ante la am bición y la sea  del oro, no por eso los 
verdaderos entusiastas del génio, dejan  de ren d ir culto á  to­
do lo bello, noble é inspirado; y M adrid, cuna de M atilde 
Diez, tribu ta sus continuos hom enajes á la que tanto ha e le ­
vado la bandera  de la inteligencia, y nosotros hoy, tam bién 
la dedicam os estas desaliñadas líneas, como la expresión  de 
nuestro am or al arte  y nuestra  adm iración por la artista .

J. C a s t r o ,  y  C o rt> 6 .

' > »

la

X.XBHO BBX. COKA%ON,
n O T E L j k  D E  C O S T U M B R E S

DE D . R A M O N  O R T E G A  Y F R IA S . 

(C o n tin u a c ió n .)

— Todo lo com pones así,— añadió M aricota, levantando 
voz.
— No puedo hacer o tra  cosa-.
— ¿Qué te sucede?... Parece que vienes m edio m uerto ... 

Pues m ira, yo no estoy para 
fiestas, y ia paciencia se me 
acaba, y  como ya tengo en­
cendida la sangre, no aguan ­
taré m ás. ¿Me entiendes, P lá ­
cido? P ara  tí son las dulzuras 
y para  m í las am arguras.
¿Quién habia de decírmelo?
Tú te vas po r la m añana , no 
vuelves hasta  la hora de co­
mer, y yo en tre  tan to ...

—S í,— interrum pió P láci­
do irónicam ente,— voy á  d i­
vertirm e lo m ism o que hoy, 
lo mismo que ayer y  que to­
dos los dias.

— Todo eso es m úsica celestial.
— Déjame, Maricota.
—¿Que te deje? ... S in .u u  hueso sano.
— Si me quitas la vida, puedes decir que me haces un 

gran  beneficio. ¡A y !... Si tuvieras que en tenderte  con ese 
hom bre ..

— ¿Pero qué ha sucedido?
— ¿Y el n iño?— preguntó  P lác ido , m irando á  su a lre­

dedor.
— Allí lo tienes, m íralo qué hum ilde ... No puedes pe­

dir más.
— E spera, M aricota, porque tenem os que hab lar de asun­

tos interesantes y  no nos convienen los testigos.
M aricota se dirigió al niño, diciéndole m ien tras  le am e­

nazaba:
—F uera  de aquí.
- C o n  suavidad, m ujer.
— T u suavidad  lo pierde, y ahora aprovechará la ocasión 

para irse o tra  vez á  la plazuela, y  yo tendré  que salir á bus­
carlo.

— No se irá ,— dijo Plácido.
T  levantándose y acercándose al niño, añadió con voz 

meliflua:
— V en, hijo mió, ven.
El niño, sin articu lar una silaba, púsose en pié y siguió 

al hom brecillo.

G r a b a d o  n ú iu . 4 .

No era posible m irar con indiferencia á la tierna criatura.
Sus g randes y  m angníficos ojos, de negra  pupila y  ro ­

deados de grandes pestañas, revelaban una  tristeza p ro fun ­
da, y m ás que tristeza, uno de esos dolores constantes que 
son un roedor de la existencia.

Su rostro pálido y dem acrado probaba la falta de salud.
Más que vestido, Ib a  envuelto en harapos.
A pesar de todo esto, su belleza era ex traord inaria , ex ­

presiva, conm ovedora.
¿Qué crim en habia cometido la infeliz cria tu ra  para verse 

tratada tau  cruelmente?
Salió con Plácido, y éste volvió á los pocos momentos.
— Queda en cerrado ,— dijo.
— Así debe estar á todas horas.
— Y lo e s ta rá , porque la situación cam bia y el negocio 

tom a un  aspecto m uy desagradable.
— P lácido ,— replicó M aricota con acento de m al conteni­

do enojo ,— tú  te has propuesto ...
— H acerte feliz, ya o sabes; pero hay criaturas que  se 

em peñan en ser desgraciadas, y  como se em peñan, lo son. 
A sí es la condición hum ana, y por eso todos se quejan de la 
fortuna.

— Deja los serm ones para  o tra  vez.
— Quiero que com prendas..«
— Lo com prendo todo, porque á  Dios g racias, no soy ton­

ta . Ya te he dicho que esto es preciso que concluya, y como 
m e ves dispuesta á tirar de la m anta aunque todo se lo lleve 
el diablo, me vienes con esa palabrería  para a tu rd irm e...

— Escúcham e.
— Cuando he querido que  ese arrapiezo esté encerrado 

para  que no m e quem e la san g re , tú  te has em peñado en que 
ha de tener libertad , y ahora que yo pensaba darle  m ucha, 
dices que h ab rá  que guardarlo  como se guarda un tesoro.

— ¿Acaso no me has visto dispuesto á secundar tus p la ­
nes? A  pesar de todos los inconvenientes, yo queria  que el

m uchacho aprovechase el tiem ­
po, lo he preparado to d o ... 

—¿Y ahora?
— H ay un  adagio que dice 

que el hom bre propone y  Dios 
d ispone,—repuso Plácido, ex ­
halando un suspiro.

— No te entiendo.
— Me en tenderás cuando 

m e explique.
— Ya te escucho ,— dijo Ma­

ricota, sentándose y sacando 
la petaca p a ra  hacer un  ci­
garro .

— H e visto al otro.
— ¿Y quién  es el otro?
— No púede ser más que una persona, porque me habías 

dicho que hacia falta d inero ...
—¿Y te lo ha dado?
— Toma, tom a.
Plácido sacó dos m onedas de oro, y se las entregó á Ma­

ricota.
— ¡Gran puñado!— dijo ésta desdeñosam ente.
— Son diez d u ro s ...
—U n caudal.
— Piensa que ...
— Lo que pienso es que para  vivir m iserablem ente, no 

necesitam os m eternos en estos negocios. D ebo en la tienda 
más de c incuenta reales.

— Paga.
— La cuenta  de  Antoii el tabernero, sube á  cuatro duros.
— Págale tam bién.
— Estoy descalza, y adem ás...
— Gástalo todo.
— ¿Pero es posible que no te haya  dado más que estos 

diez duros?
— N ada m ás, y  aun le parece dem asiado.
M aricota dejó 'escapar una blasfemia.
Plácido exhaló un  triste suspiro.
— T ú ,—d ijo ,— tienes a lgunos antiguos pecados.
— Y á m ucha honra, porque eso p rueba que p a ra  algo 

sirvo.
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— E n cuanto  á m í...
— E res un b rib ó n  que no pagas aunque te ahorquen cien

V0C6S*
— Tam bién sirvo p a ra  algo.
— Pero con tu  h ipocresía ...
— Represento mi papel como m ejor puedo.
— E ngañas al m undo ...
-^ P e ro  no puedo engañar al que me ha dado esos diez 

duros, y como mi vida está en sus m anos y la tuya tam bién ..
— ¡Ohl— exclamó M aricota, apretando los puños. — No 

eres hom bre, no eres hom bre.
— ¿Otra vez te arrebatas?

Ya has podido qu ita r del m undo á ese tunante que es 
todavía m ás hipócrita que tú,

— E s verdad; pero  ¿qué adelantaríam os?
— Un pelig ro  ménos.
— Pero , poco ó m ucho, algún dinero nos dá , y el dia que 

necesitem os protección, la tendrem os, porque le conviene 
em plear en nuestro  favor su influencia m ientras el m uchacho 
esté en nuestro poder.

— Si hubieras averiguado...
— Y a sabes que lo in tenté, pero al p rim er paso que di, 

m e encontré con él. |A,hI... Si yo conociese la procedencia 
de ese niño, podríam os quitar de enm edio al otro y  explotar 
el secreto á nuestro  gusto; pero  si ese hom bre dejase de exís- 
tir, ¿qué nos quedaría? E l chicuelo, que por pronto que dé 
algún  fruto> ha de ser po r espacio de a lgunos años una carea 
m uy pesada. ®

M aricota quedó pensativa, porque em pezaba á  conven­
cerla  el razonam iento de Plácido.

— Tendrem os que esperar, ya lo veo,— dijo depues de al­
gunos minutos.

(Se c o n tin u a rá . )

EXPLICACION DEL FIGURIN SUELTO.

1.* Traje para niño, propio para prim era comunión.—Pantalón scmi- 
ajustódo, chaleco blanco, chaqueta abierta con solapa: botas de charol y 
corbata blanca.

2.* Vestido para niña de 6 á 8 a ñ o s .-F a ld a  de fular color paja con 
volantes alternados de seda violeta, en el delantero. Segunda falda bordeada 
con seda violeta y recogida á los lados con un lazo. Corpiño con escole 
cuadrado y volantitos. Mangas con lazo en el hom bro. Zapatos de charol 
con lazos violeta.

3 .  T raje para n iña de 6 á 7 años.—Vestido de seda azul: polonesa 
corta por delante con muletillas á cada lado. Cinturón con lazo. Som br-ro 
de paja de arroz con caida azul y pluma del mismo color. Bolitas azules.

4.® Niño de 4 años.—Trajecito de cachemir blanco, con la falda ador­
nada con cachem ir grana bordado con negro. Corpiño con escote cua­
drado, adornado con cachemir grana bordado de negro. Sombrero de paja 
adornado con plum a blanca y cintas grana.

5.® Vestido de muselina blanca, adornado con bieses y tres volantes 
por detrás con tres bieses. Corpiño redondo. Manga con tres jockeys y bie­
ses. Cinturón de cinta ancha. Velo de tul para prim era comunión, puede 
suprim irse el velo y se le pone cinturón azul ó rosa, para reunión.

6.® Niño de 5 á 7 añ o s .—Traje de paño Habana. Pantalón, chaleco 
blanco, chaqueta cerrada por delante con una muletilla; corbata encarnada 
Som brero de paja con plumas.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 1.

1.® Vestido de seda g ris .—Falda lisa de cola. Corpiño con aldetas 
abiertas, adornadas con guipur y pasamanería. Abrigo de seda con Qeco y 
snlacbe: puede hacerse tam bién de cachemir. Som brero de paja adornado 
con cintas gris y bordes de encaje.

2.® Traje para jovencila.—Vestido de poplin lisa, con el corpiño de 
aldetas. Gaban de paño de seda, ajustado por delante, con tabla Watteau 
en la espalda con lazo, bieses y fleco. Som brero de paja guarnecido con 
terciopelo y cinta.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2.
«

SOM BREROS DE V E R A N O .
1. Sombrero redondo de paja belga, adornado con cintas de tercio­

pelo negro y de seda azul: caidas de flores adornan el centro.
2.® Som brero de paja con caida de encaje, rosas de Bengala y lato 

negro con cocas.

3.® El sombrero nüm. 2 visto por el lado opuesto.
4.® Som brero de paja belga adornado con caida de encaje anudada,

tres bieses de seda rosa y ram o de rosas de Bengala.
5. Sombrero de paja de arroz, redondo, adornado con un cordon de

violeta? y capullos de rosa té :  bridas color viólela.
6. Lazo de capricho formando hojas bordeadas con bieses y  escara­

pela en el centro.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

Bordado para el porla-ram íllete ó Jardinera. (V éa se  n u e it r o  n ú m e ro  a«- 
fertor.)

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4,

Adorno al punto r p o ,  propio para gabancitos 6 trajes para n ifio : s« 
borda sobre cachemir 6 paño, empleando para este trabajo lana de dos ca­
bos y de dos puntos de color, ó de uno solo, pero uno de ellos más claro.

A D V E R T E N C IA . 

El figurín iluminado del presente número, 
llevará la explicación en el próximo, por haber 
llegado á última hora.

GEROGLÍFICO.

( L a  so lución  en  u no  de los p r ó x im o s  n ú m ero s  )
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